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El Papa Francisco, ayer, con muy buen aspecto, 

desde el balcón del Palacio Apostólico

La civilización y cultura 
occidentales son ríos que 
brotan del manantial 

grecolatino. Un tesoro rescata-
do gracias a la colosal obra 
benedictina de evangelización 
de Europa. En monasterios y 
abadías los monjes con su ora-
ción, pensamiento y trabajo se 
erigieron en cimientos de la 
civilización occidental, demos-
trando que la Iglesia no sólo no 
teme a la cultura, sino que es su 
fomentadora más constante. 
Con distintas formas y revesti-
mientos la tradición europea 
se fundamenta en 
el mismo núcleo 
central: en el hom-
bre, que es para la 
antigua Grecia la 
medida de todas 
las cosas y para la 
Europa cristiana 
imagen y semejan-
za de Dios. Este espíritu euro-
peo, centrado sobre el sentido 
de la dignidad humana, es la 
seña de identidad del Viejo 
continente y evidencia que 
muchas naciones, no sólo eu-
ropeas, deben hoy su acervo de 
valores al Cristianismo.  

La actual desmemoria sobre 
aquél común patrimonio en 
que caen algunas corrientes 
europeas es síntoma del delirio 
de la posmodernidad. De nue-
vo toca arrancar de la persona 
todo atisbo de trascendencia, 
expandir la indiferencia religio-
sa y certifi car la incompatibili-
dad entre fe y razón. En suma, 
Dios estorba. No es táctico in-
vocarlo. Es el mismo mensaje 

Los manantiales 
de Europa
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Hay un afán 
por colocar a la 

Iglesia en el 
banquillo de los 

acusados 

que ya difundieran hace más de 
un siglo sus acusadores, Marx, 
Nietzsche, y Freud: La aliena-
ción del hombre acabará el día 
en que éste tenga conciencia de 
que su único Dios es él mismo. 
Desgastado mensaje tributario 
de la Ilustración con su razón 
divinizada. La ejecución de Luis 
XVI representó la muerte de la 
autoridad divina. El hombre 
quiere resolver desde abajo 
cuestiones dependientes antes 
de arriba y él decide lo que es 
justo e injusto, lo bueno y lo 
malo. El mundo fue directo 
hacia la devastación causada 
por los totalitarismos. Todo un 
funesto retroceso de la civiliza-
ción occidental. 

Hoy se percibe el 
mismo afán por 
colocar a la Iglesia 
sobre el banquillo 
de los acusados 
ante un tribunal 
popular, documen-
tar sus actuaciones 
traidoras a los inte-

reses de las masas para después 
proclamar una sentencia y eje-
cutar el castigo. Otra vez agran-
dar al hombre y reducir a Dios. 
Pero el exilio de Éste acarrea el 
colapso de aquél y le arroja a esa 
espantosa soledad espiritual 
del hombre moderno que nada 
posee fuera de su precaria exis-
tencia individual. El agnosticis-
mo, la congoja y el egoísmo del 
hombre nuevo parecen la nega-
ción exacta de las tres virtudes 
teológicas: fe, esperanza y cari-
dad. Pero pese a todo, por nues-
tra Europa sigue esparciéndose 
una tenue, aunque ardiente, 
noticia de Dios.  

*Director de la Fundación Cultural 
Angel Herrera Oria

CONTRA LA 
LEPRA DE LA 

PEDOFILIA

El Papa Francisco ha 

arremetido de nuevo contra 

la pedofi lia, un mal que ha 

califi cado de «lepra» que 

afecta a los miembros del 

clero Iglesia católica. El 

Santo Padre ha destacado 

que la incidencia de la   

pedofi lia es pequeña, 

aunque ha asegurado que 

se trata de una cuestión 

«gravísima» que hay que 

combatir y que afrontará 

con severidad.  «Muchos 

colaboradores que luchan 

conmigo me tranquilizan 

con datos de que la 

incidencia de la pedofi lia en 

la Iglesia alcanza el nivel   del 

dos por ciento (...), dijo 

durante una entrevista 

publicada por el diario   

italiano «La Repubblica» no 

exenta de polémica ya que el 

portavoz de la Santa Sede 

explicó que las declaracio-

nes del Papa no eran 

literales, sino que se trató 

más bien de un diálogo con 

su entrevistador .   

Francisco 
pide 

oraciones 
por Tierra 

Santa

MADRID- El Papa ha pedido «seguir 
rezando con insistencia» por la paz 
en Tierra Santa y ha lamentado la 
tragedia que ha dejado 130 muertos 
en el sexto día de la ofensiva de 
Israel contra la Franja de Gaza, tras   
el rezo del ángelus de este domingo.   
Asomado a la ventana de su estudio 
en el Palacio Apostólico, Francisco 
ha recordado la invocación de paz y 
el llamamiento a romper «la espiral 
del odio y la violencia» durante el 
encuentro del pasado 8 de junio 
entre el presidente de Israel, Simon 

Peres, y el palestino, Mahmud 
Abbas, en los jardines vaticanos en 
los que también estuvo presente el 
patriarca Bartolomeo I. De este 
modo, ha rebatido a aquellos que 
podrían pensar  «que tal encuentro 
haya sido en vano» porque «la 
oración» ayuda a no dejarse «vencer 
por el mal» y a no resignarse «a que 
la violencia y el odio  vencen sobre el 
diálogo y la reconciliación».   
 Además ha reclamado a las partes 
interesadas y a todos los que tienen 
responsabilidad política a nivel local 
e internacional a «no ahorrar en la 
oración para cesar toda hostilidad».

R. S.
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